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"La relación se gasifica por la oposición" 

  
Ricardo Lagos destacó que en su país le piden una resolución urgente para la 
provisión de gas 
  

Afirmó que con la Argentina tienen "cuestiones de largo plazo permanentes"  

Pasado mañana, el mandatario argentino lo visitará en Santiago  

  
SANTIAGO, Chile.- Más allá del conflicto planteado por los recortes en la provisión de 
gas desde la Argentina, Ricardo Lagos quiso ver el vaso medio lleno de la relación 
bilateral. En vísperas, en esta ocasión, de una visita tardía: Néstor Kirchner lo 
visitará pasado mañana después de haber suspendido un viaje agendado para fines de 
octubre.  
 
Entonces, la designación del canciller Ignacio Walker molestó a Kirchner. No por él, 
sino por un artículo en el cual criticaba al peronismo. Luego hubo una conciliación y 
Lagos, con cinco años en el gobierno y un 70 por ciento de popularidad, no quiso ni 
recordar aquel episodio.  
 
"La relación se gasifica por obra de la oposición", dijo Lagos en una entrevista 
exclusiva con LA NACION.  
 
"Los temas de coyuntura emergen, pero, en general, con la Argentina tenemos 
cuestiones de largo plazo, permanentes. Son 4500 kilómetros de frontera que nos 
unen. A cada región que voy en Chile me están pidiendo un paso con la Argentina. 
Hemos visto (en actos en La Serena y Coquimbo) los carteles de Aguas Negras (el paso 
con la provincia de San Juan). Eso habla de una nueva realidad."  
 
La realidad, sin embargo, se vio conmovida en las últimas horas. Apenas supo que 
Paul Schafer Schneider, prófugo de la justicia chilena, había sido capturado en la 
Argentina, Lagos comenzó a vislumbrar un éxito inminente. Sobre todo, si Kirchner 
accede a "ponerlo en la frontera", de modo que sea detenido y juzgado de este lado 
de los Andes. En ese caso, el éxito sería compartido.  
 
"Nosotros pedimos la expulsión inmediata de Schafer -dijo Lagos-. Está en 
condiciones de ser expulsado porque no es un residente de la Argentina. No tiene los 
papeles en regla. Y si tú sorprendes a una persona sin los papeles en regla, la pones 
en la frontera. Existe una orden de captura internacional."  
 
La captura de Schafer, ex miembro del ejército nazi acusado de corrupción de 
menores y otras tropelías en Chile, vino a "desgasificar" la inminente visita que 
Kirchner hará el lunes a Lagos en Santiago, así como el comienzo del proceso de 
adquisición de la compañía aérea Lafsa que encaró la línea Lan, de capitales 



chilenos, anunciado ayer.  
 
Poco antes, en la agenda bilateral sólo brillaba un tema espinoso, más allá de 
acuerdos en otras áreas: un nuevo reclamo de las compañías distribuidoras de gas 
natural y de otras que utilizan ese recurso en Chile, a raíz de cortes recientes 
dictados por el gobierno argentino.  
 
Lagos se enteró de la captura de Schafer durante una gira por el norte del país, con 
motivo de su quinto aniversario en el gobierno y del 15° de la Concertación. Iba en el 
avión presidencial. Tras un breve diálogo telefónico con el ministro Aníbal 
Fernández, no dudó en enviar a la Argentina a su viceministro del Interior, Jorge 
Correa Sutil, porque el titular de esa cartera estaba de viaje en Estados Unidos.  
 
En su despacho de La Moneda, después de una agitada gira que comenzó en Atacama 
y terminó en Coquimbo, Lagos se mostró optimista frente a la visita de Kirchner, por 
más que la presión del sector privado por la falta de provisión de gas argentino sea 
un dilema para él. "No quiero gasificar la relación", insistió.  
 
-Pero convengamos que la relación no deja de gasificarse  
 
-Lo dije: no quiero gasificar la relación. Yo recuerdo que en 2003 estuve de visita en 
la Argentina y al embajador nuestro se le ocurrió hacer una reunión con los 
gobernadores. Casi todos pidieron un paso con Chile, ¿entiendes? Quedaron muy 
sorprendidos de mi conocimiento de los pasos fronterizos. Era porque había sido 
ministro de Obras Públicas. Ese es el tema de la relación más permanente. Hay algo 
de largo plazo: cómo se integran nuestros países en un sentido real del término, no 
retórico.  
 
-En el corto plazo, sin embargo, el conflicto por el gas parece insoslayable.  
 
-Claro, por supuesto. Y se gasifica la relación porque es una reacción de la oposición 
chilena. Tenemos protocolos. Existen y hay que cumplirlos. A nosotros jamás se nos 
pasó por la mente que no tenían valor legal porque no habían sido ratificados por el 
Parlamento. Si hubiese sido necesario, se ratificaban en el Parlamento. No quiero 
pensar lo que hubiera significado si no hubiéramos tenido esos protocolos. ¿Chile 
habría cambiado su matriz energética? Si el gas de la Argentina depende de 
condiciones inciertas, ¿nosotros comenzamos a cambiar nuestra matriz?  
 
-¿Lo pensaron, por lo menos?  
 
-Obviamente, no. Habían hecho la inversión las empresas. Entonces, en eso hay que 
ser cuidadoso. Yo puedo comprender, pero lo que ha ocurrido de a ratos, no obstante 
haber sido desmentido lo de la variable de ajuste (expresado por un funcionario 
argentino), es que algunos chilenos piensan que Chile es la variable de ajuste.  
 
-Usted habla de la oposición, pero los empresarios quieren recurrir a tribunales 
internacionales, como la Organización Mundial de Comercio (OMC).  
 
-Hay dos cosas. Los empresarios tienen todo el derecho de llevarlo a tribunales si, a 



juicio de ellos, deben hacerlo. Porque, efectivamente, se trata de contratos entre 
privados y hay un incumplimiento de un privado con otro privado. Yo tengo un 
contrato que dice que tú me vas a mandar tanto gas en tanto tiempo, y no me lo 
mandas. El empresario argentino dice que no se lo manda porque se lo prohíben. 
Pero, desde el punto de vista de la relación de un gobierno con el otro, espero poder 
tener una conversación franca sobre este tema con el presidente Kirchner y saber 
cuál es la magnitud.  
 
-¿Sabían que iba a haber más problemas?  
 
-Uno puede comprender cuestiones de fuerza mayor, pero cuando hay cosas que se 
prevén que pueden ocurrir y ocurren, entonces uno dice, bueno, qué medidas han 
tomado. El presidente Kirchner me ha informado sobre las medidas que han tomado, 
sobre las inversiones que se están haciendo y sobre determinadas plantas que 
entraban en revisión. Por lo tanto, iba a ser éste un período crítico en materia de 
gas.  
 
-¿Qué espera de la reunión con él, entonces?  
 
-Creo que hay cosas de la relación bilateral que son positivas. A Chile han llegado 
empresas argentinas que han introducido competitividad en el mercado de pasajeros 
aéreos. Y he visto ahora que LanChile va a poder operar como Lan Argentina allí y 
estoy seguro de que eso va a introducir mayor competencia en ese mercado y será 
beneficioso para los argentinos.  
 
-¿En qué medida sería beneficio so para ustedes que el gobierno argentino 
expulsara a Schafer?  
 
-Hemos enviado a la Argentina al que en ese momento era el ministro subrogante del 
Interior para demostrar lo importante que es esto para nosotros. No me cabe duda de 
que los amigos argentinos van a ser receptivos a nuestro planteo.  
 
-Es decir, la expulsión. ¿No sería necesario pedir la extradición?  
 
-No. Es lo que nosotros entendemos y es lo que les hemos hecho ver a los amigos 
argentinos.  
 
-¿Es mucha casualidad la captura de Schafer y el acuerdo para Lan en vísperas de 
la visita de Kirchner? Ambos hechos son positivos también para usted.  
 
-El presidente Kirchner está consciente de eso. Tanto lo de Lan como una solución 
para el caso Schaefer serán noticias positivas.  
 
Por Jorge Elías  
Enviado especial  
 


